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a nueva etapa de la

Ljornada de 40 ho-Iras -que reduce el
máximo semanal de 44 a
42 horas- marca más que
un cambio legal: introduce
una redefinición silenciosa
de cómo se organiza el tra-
bajo en Chile. Su éxito, sin
embargo, no dependerá del
cumplimiento formal, sino
de cómo impacte la expe-
riencia real de los trabaja-
dores.

El principio es claro: me-
nos horas sin reducción sa-
larial. Pero este avance abre
una tensión menos visible.
Si la carga laboral perma-
nece intacta, el riesgo es la
intensificación del trabajo:
hacer lo mismo -o más-
en menos tiempo. En ese
escenario, el beneficio es-
perado en bienestar podría
transformarse en fatiga,
presión y menor desco-
nexión psicológica.

La verdadera promesa de
la ley no es trabajar menos,

Jesús Juyumaya - Académico Facultad de Economía y Negocios UNAB

Menos horas, más valor
sino trabajar distinto. Esto
implica transitar desde una
cultura de control horario
hacia una gestión basada
en resultados. Supone re-
diseñar procesos, eliminar
ineficiencias y priorizar ta-
reas de alto valor. Pero, so-
bre todo, exige un cambio
en la forma de entender al
trabajador: no como tiempo
disponible, sino como gene-
rador de valor.

Para los trabajadores, las
implicancias son profundas.
Bien implementada, la re-
ducción de jornada puede
mejorar la conciliación, el
bienestar y el compromiso.
La evidencia es consistente:
el tiempo de recuperación
no es un lujo, sino una con-
dición para sostener desem-
peño y salud mental en el
largo plazo.

Sin embargo, estos benefi-
cios no están garantizados.
La ley habilita flexibilidad
-jornadas 4x3, bandas
horarias, promedios de ho-
ras-, pero su uso depende-
rá de capacidades organiza-
cionales y de la calidad del
diálogo laboral. Aquí emer-

ge un riesgo relevante: una
implementación desigual,
donde algunas empresas
avanzan hacia esquemas
modernos, mientras otras
replican prácticas tradicio-
nales en menos horas.

En este contexto, el traba-
jador también deja de ser un
actor pasivo. Los acuerdos
entre empleadores y traba-
jadores se vuelven centrales,
abriendo una oportunidad
para fortalecer la participa-
ción y la negociación.

En el fondo, esta reforma
refleja un cambio mayor: el
paso desde una economía
del tiempo hacia una econo-
mía del valor. La pregunta ya
no es cuánto se trabaja, sino
cómo se trabaja.

La ley ya comenzó a ope-
rar. Lo que está en juego
ahora no es su adopción,
sino su profundidad. Porque
reducir horas sin rediseñar
el trabajo es apenas un ajus-
te. Hacerlo bien, en cambio,
puede transformar de ma-
nera sustantiva la calidad de
vida laboral en Chile y mejo-
rar la productividad laboral
en las organizaciones.

Desempleo se mantiene sobre el
8% en Chile: Experto advierte un

nuevo piso estructural

La tasa de desocu-
pación en Chile al-
canzó un 8,9% en
el trimestre ene-

ro-marzo de 2026, según
informó el Instituto Nacio-
nal de Estadísticas (INE),
marcando un aumento en
12 meses y reflejando un
mercado laboral que sigue
mostrando debilidad.

La cifra se da en un con-
texto en que la fuerza de
trabajo creció más que el
empleo, lo que incidió en
el aumento de las perso-
nas desocupadas.

Jorge Rodríguez, aca-
démico de la Facultad de
Ciencias Económicas y Em-
presariales de la Univer-
sidad de los Andes (Uan-
des), advierte que este
escenario se ha sostenido
en el tiempo. "Los datos
muestran que el mercado
laboral en Chile todavía
presenta un bajo dinamis-
mo que se ha mantenido

durante gran parte del pe-
riodo postpandemia".

Un nuevo piso para el
desempleo

Más allá de la variación
puntual, el economista
señala un cambio más
profundo en el mercado
laboral. "Lo preocupante
es que llevamos varios tri-
mestres con el desempleo
sistemáticamente sobre el
8%, un nivel que antes de
la pandemia no era tal. No
se trata de una frustración
puntual, sino de un nuevo
piso estructural del des-
empleo".

Pero ¿qué hay detrás de
este fenómeno? "Una eco-
nomía que crece poco y
que genera menos empleo
de calidad", sostiene Rodrí-
guez. "Por otro lado, está
la hipótesis de que hay un
conjunto de factores que
elevan los costos laborales
y los costos de contrata-
ción, como fueron las per-

sistentes y grandes alza en
el salario mínimo en el go-
bierno pasado, reducción
de la jornada laboral y ma-
yores costos previsionales.
Todo eso podría estar tam-
bién afectando la creación
de empleo".

En ese escenario, el de-
safío apunta a mejorar las
condiciones para la crea-
ción de empleo, dice el aca-
démico de la Uandes.
"El desempleo eleva-

do y las cifras del INE nos
confirman que alcanza a
niveles que tienen más un
carácter estructural, y ahí
revertir esta tendencia re-
quiere mayor crecimiento.
Hay políticas de procreci-
miento, pero no solo tam-
bién eso, sino también un
entorno más favorable
para la creación de empleo
y políticas proempleo en
ese sentido. Es un desafío
que tenemos aún pendien-
te", sentencia.

Jorge Rodríguez, economista y académico de la

Universidad de los Andes (Uandes).

El ruido: la contaminación que

no podemos silenciar
Cada año, el último miér-

coles de abril se conmemo-
ra el Día Internacional de
Conciencia sobre el Ruido,
una fecha que busca pro-
mover la comprensión del
ruido como un problema
ambiental relevante. Sin
embargo, suele pasar desa-
percibida, opacada por for-
mas de contaminación más
visibles como la del aire o
el agua. El ruido, en cam-
bio, no se ve: se infiltra si-
lenciosamente o, más bien,
ruidosamente en nuestras
rutinas cotidianas. Lo tole-
ramos, lo normalizamos y,
en muchos casos, lo subes-
timamos.

En las ciudades, el ruido
se ha convertido en par-
te del paisaje. El tránsito
constante, las bocinas, las
obras en construcción y
la música a alto volumen
configuran una banda so-
nora permanente. En di-
versas ciudades y capitales
latinoamericanas, el cre-
cimiento urbano ha inten-
sificado esta exposición,
afectando especialmente a
quienes viven en sectores
más densamente poblados
o con menor regulación
acústica. Aquí emerge una
dimensión poco discutida:
el ruido también refleja in-
equidades sanitarias y des-
igualdades sociales.

Más allá de la molestia,
el ruido es un problema de
salud pública. La evidencia
muestra que la exposición
prolongada a altos niveles
sonoros se asocia a trastor-
nos del sueño, dificultades
de concentración, estrés
crónico, hipertensión e in-
cluso enfermedades car-
diovasculares. En niños y
niñas, puede impactar ne-
gativamente en el apren-
dizaje y el desarrollo cog-
nitivo. No se trata solo de
incomodidad, sino de un
factor de riesgo que dete-
riora sostenidamente la ca-
lidad de vida.

Los mayores niveles de
ruido suelen concentrarse
en zonas cercanas a vías de
alto flujo vehicular. Aunque
todos estamos expuestos
en algún momento del día,
el problema se transfor-
ma en inequidad cuando
el ruido invade de forma
permanente los espacios
de descanso, como el hogar
o el lugar de trabajo. Desde
la salud pública, estas con-

Diego Silva Jiménez
Académico Facultad de

Medicina, U. Central

diciones materiales forman
parte de la calidad de la vi-
vienda y del entorno, posi-
cionando al ruido como un
determinante social inter-
medio de la salud. Estudios
realizados en Chile han
evidenciado que las perso-
nas con menores ingresos
están más expuestas a la
contaminación ambiental,
incluido el ruido, tanto en
sus barrios como en sus vi-
viendas.

La contaminación acús-
tica presenta una parti-
cularidad compleja: es in-
tangible e invisible. No se
acumula en el ambiente
como otros contaminan-
tes, su medición es difícil
y su percepción depende
de un solo sentido. Esto
contribuye a que sus efec-
tos sean frecuentemente
minimizados. Sin embargo,
el ruido sí se acumula en
los cuerpos. Puede generar
malestar, estrés, trastornos
del sueño, pérdida auditiva
y afecciones cardiovascula-
res asociadas al aumento
de la presión arterial, ade-
más de afectar el rendi-
miento escolar y la produc-
tividad laboral.

Frente a este escenario, el
ruido no puede seguir sien-
do ignorado. Su impacto en
la salud exige una respues-
ta desde la salud pública
y las políticas urbanas. Es
necesario no solo regular y
fiscalizar, sino también re-
conocer el derecho a vivir
en entornos acústicamente
saludables.

Quizás el primer paso
sea, paradójicamente, dete-
nernos a escuchar. Porque
cuando el ruido se vuelve
permanente, el bienestar
deja de ser la norma. Y eso
es algo que, como socie-
dad, no deberíamos seguir
silenciando.
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